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El sol jamaicano caía sobre mi piel como una caricia cálida, mezclándose con la brisa salada del mar. Era mi primer día en Hedonismo II, un resort solo para adultos en una ciudad llamada Negril. Mi marido, Laurent, estaba a mi lado, su mano entrelazada con la mía mientras caminábamos por el sendero de piedra que conducía a la playa. A nuestros 45 años, ambos estábamos listos para una aventura, para algo que reavivara la chispa que, aunque aún ardiente, necesitaba un poco de combustible nuevo.

"¿Te parece que exageraron con lo del 'catálogo'?" susurré, mirando de reojo a Laurent. Habíamos oído rumores sobre un menú de hombres locales, fuertes y bien dotados, disponibles para las fantasías de los huéspedes. Laurent, con sus ojos grises que siempre parecían ver más allá de lo evidente, sonrió con picardía.

"¿Exagerar? En un lugar como este, Nathalie, todo es posible. Y si no, siempre podemos disfrutar del sol, la playa y... otras cosas." Su voz tenía un tono sugerente que me hizo sonrojar, a pesar de los años juntos.

La playa era un espectáculo en sí misma. Parejas de todas las edades y nacionalidades se dispersaban por la arena blanca, algunas tomando el sol en topless, otras besándose apasionadamente sin importar quién las mirara. El ambiente era de libertad absoluta, como si las reglas del mundo exterior no existieran aquí.

Nos instalamos en unas tumbonas cerca del bar, donde un grupo de mujeres reían mientras hojeaban un folleto. Sus susurros y miradas cómplices me intrigaron. Me acerqué discretamente, fingiendo ajustar mi sombrero, y logré echar un vistazo. Era el famoso catálogo. Fotos de hombres negros, musculosos, con sonrisas seductoras y... otras partes prominentemente destacadas. Mi corazón latía más rápido, una mezcla de curiosidad y excitación que no sentía desde nuestra luna de miel.

"¿Encontraste algo interesante?" La voz de Laurent me hizo saltar. Me volví hacia él, tratando de disimular mi rubor.

"Solo... curiosidad. ¿Y tú?"

"Yo estoy disfrutando de la vista." Su mirada recorrió mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos, que asomaban ligeramente por el escote de mi vestido de playa. "Y pensando en lo que podríamos hacer más tarde."

Antes de que pudiera responder, un sonido nos distrajo. Cerca de nosotros, una pareja se había instalado en unas toallas. La mujer, una rubia de unos treinta años, se recostó boca arriba, mientras su acompañante se arrodillaba entre sus piernas. Su vestido se levantó, revelando que no llevaba nada debajo. Con habilidad, él comenzó a besarla, sus labios moviéndose lentamente hacia su sexo. Un gemido ahogado escapó de ella, y me di cuenta de que estábamos presenciando un cunnilingus en pleno día, ante la mirada indiferente de los demás.

Mi pulso se aceleró. Nunca había visto algo así en público, y la idea de ser observada mientras... bueno, mientras hacía algo así, me resultaba tanto aterradora como increíblemente excitante. Laurent notó mi reacción y se inclinó hacia mí, su aliento cálido en mi oído.

"¿Te gusta lo que ves?"

Asentí, incapaz de hablar. La mujer ahora se retorcía, sus manos agarrando el cabello de su pareja mientras él la lamía con dedicación. Sus gemidos se volvieron más fuertes, y de repente, su cuerpo se tensó en un orgasmo que pareció sacudirla entera. Un murmullo de aprobación recorrió a los espectadores cercanos, y yo sentí un calor húmedo entre mis piernas.

"Quizás deberíamos... explorar un poco más," sugerí, mi voz ronca. Laurent sonrió, esa sonrisa que siempre me hacía sentir deseada y segura al mismo tiempo.

"¿Tienes algo en mente?"

"Podríamos... dar un paseo. Ver qué más ofrece este lugar."

Nos levantamos, dejando nuestras cosas en la tumbona. El resort era un laberinto de caminos que se abrían a jardines tropicales, piscinas y áreas más íntimas. A medida que nos adentrábamos, el ambiente se volvía más atrevido. En una esquina, una mujer estaba sentada en el regazo de un hombre, su falda levantada mientras él la penetraba lentamente. Sus gemidos eran bajos, pero inconfundibles. Más allá, un grupo de mujeres reían mientras uno de los hombres del catálogo les mostraba sus habilidades con una botella de champán, haciendo malabares con ella de manera sugerente.

"¿Te sientes cómoda?" Laurent me preguntó, su mano apretando la mía con suavidad.

"Sí... pero es mucho para procesar."

"No tienes que hacer nada que no quieras. Estoy aquí contigo, siempre."

Sus palabras me tranquilizaron, pero también avivaron mi curiosidad. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar? ¿Y qué límites quería explorar con Laurent a mi lado?

Llegamos a una zona más apartada, donde las tumbonas estaban dispuestas en semicírculo alrededor de una pequeña piscina. Un letrero discretamente anunciaba: "Área de juego para adultos". Aquí, la atmósfera era aún más cargada. Una pareja estaba en el agua, la mujer de espaldas al hombre, sus caderas moviéndose en ritmo mientras él la sostenía por la cintura. Otra mujer estaba tendida en una tumbona, sus piernas abiertas mientras un hombre la lamía con devoción, sus dedos jugueteando con su clítoris.

Me sentí abrumada, pero también increíblemente excitada. Laurent me guio hacia una tumbona vacía, y nos sentamos, observando la escena.

"¿Quieres unirte?" preguntó, su voz baja y seductora.

"No sé... ¿y si alguien nos ve?"

"Nathalie, todos aquí están haciendo lo mismo. Y si te preocupa, podemos empezar despacio."

Su propuesta me tentó. La idea de ser observada, de sentir las miradas sobre mí mientras Laurent me tocaba, me hacía sentir una mezcla de miedo y deseo. Me recosté en la tumbona, sintiendo la calidez de la tela bajo mi cuerpo. Laurent se arrodilló a mi lado, sus manos deslizándose por mis hombros, bajando por mis brazos hasta mis muñecas, donde las sostuvo suavemente.

"Confía en mí," susurró, y su aliento en mi oído me hizo temblar.

Con cuidado, levantó mi vestido, exponiendo mis piernas. Llevaba un tanga negro, el único que había empacado para este viaje, y ahora me sentía expuesta, vulnerable. Laurent besó mi cuello, sus labios cálidos y húmedos, mientras sus manos se movían hacia mis muslos, subiéndolos lentamente. Mi corazón latía con fuerza, y me di cuenta de que estábamos siendo observados. Una pareja cercana nos miraba con interés, la mujer sonriendo mientras el hombre la besaba.

"Laurent..." murmuré, pero él no se detuvo.

Sus dedos encontraron el borde de mi tanga, y con un movimiento lento y deliberado, lo bajó, dejándome completamente expuesta. El aire cálido rozó mi sexo, y sentí un escalofrío de excitación. Laurent se inclinó, su aliento caliente en mi piel, y luego, su lengua tocó mi clítoris. Un gemido escapó de mis labios, y me di cuenta de que estábamos repitiendo la escena que habíamos visto antes, pero esta vez, yo era la protagonista.

Sus labios y lengua trabajaban con habilidad, sus dedos deslizándose dentro de mí, encontrando mi punto G con precisión. Me retorcí en la tumbona, mis manos agarrando las suyas, mientras sus caricias me llevaban a un lugar de placer intenso. Los gemidos de las otras parejas se mezclaban con los míos, creando una sinfonía de deseo que me envolvió por completo.

"Laurent... voy a..."

"Déjate llevar, Nathalie," susurró, y sus palabras fueron mi permiso para rendirme.

Mi cuerpo se tensó, cada músculo se contrajo mientras el orgasmo me inundaba. Grité su nombre, mi voz mezclándose con los sonidos del placer ajeno. Cuando finalmente me relajé, Laurent se incorporó, besando mi estómago, mi pecho, hasta llegar a mis labios.

"¿Estás bien?" preguntó, su mirada preocupada pero satisfecha.

"Más que bien," respondí, mi voz aún temblorosa. "Pero... ¿y si alguien nos vio?"

"Nos vieron," confirmó, señalando a la pareja cercana, que ahora nos aplaudía con sonrisas aprobadoras. "Y parece que les gustó el espectáculo."

Me sentí una mezcla de vergüenza y orgullo, una sensación que no podía explicar. Laurent me ayudó a sentarme, y nos quedamos allí, respirando profundamente, mientras el sol cálido secaba el sudor de nuestra piel.

"¿Quieres ir más allá?" preguntó, su voz baja y seductora.

"¿A qué te refieres?"

"Hay una habitación privada cerca. Podríamos... explorar más a fondo."

La idea me tentó, pero también me asustó. ¿Estaba lista para llevar las cosas al siguiente nivel? Miré a Laurent, sus ojos grises brillando con deseo y confianza, y supe que, con él a mi lado, podía enfrentar cualquier cosa.

"Vamos," susurré, tomando su mano.

Nos levantamos, dejando atrás la tumbona y las miradas curiosas. El camino a la habitación privada estaba lleno de susurros y risas, de parejas que se besaban en las esquinas y hombres que nos guiñaban el ojo al pasar. Me sentí como si hubiera cruzado una línea, como si hubiera entrado en un mundo donde las reglas eran diferentes, y el placer era la única ley.

La habitación era pequeña pero acogedora, con una gran cama en el centro y cortinas que filtraban la luz del sol. Laurent cerró la puerta detrás de nosotros, y de repente, estábamos solos, pero el eco de los sonidos exteriores aún resonaba en mis oídos.

"¿Qué quieres hacer?" pregunté, mi voz ronca por la excitación.

"Quiero hacerte sentir bien, Nathalie. Muy bien."

Se acercó a mí, sus manos deslizándose por mi cintura, tirando de mí hacia él. Nuestros labios se encontraron en un beso apasionado, su lengua explorando mi boca con urgencia. Me sentí abrumada por su deseo, por la intensidad de sus caricias, y me rendí a él por completo.

Me empujó suavemente hacia la cama, y me recosté, sintiendo la suavidad de las sábanas bajo mi cuerpo. Laurent se arrodilló entre mis piernas, su mirada recorriendo mi cuerpo con hambre. Con dedos hábiles, desabrochó mi vestido, dejándolo caer al suelo, y luego, se inclinó sobre mí, sus labios trazando un camino desde mi cuello hasta mis pechos.

Sus besos eran lentos, deliberados, cada uno enviando ondas de placer a través de mi cuerpo. Lamió y chupó mis pezones, haciéndolos endurecer bajo su lengua, mientras sus manos se movían hacia mi sexo, jugueteando con mi clítoris, deslizándose dentro de mí.

"Laurent... por favor..."

"¿Qué quieres, Nathalie?"

"A ti... dentro de mí."

Sonrió, esa sonrisa que siempre me hacía sentir deseada, y se incorporó, desabrochando sus pantalones. Su erección era impresionante, su pene grueso y largo, y sentí un cosquilleo de anticipación al verlo. Se posicionó sobre mí, su peso agradable, y con un movimiento lento, entró en mí, llenándome por completo.

"Oh, Laurent..."

"¿Te gusta?"

"Sí... más..."

Comenzó a moverse, sus caderas encontrándome en un ritmo constante, cada embestida enviándome más cerca del borde. La habitación estaba llena de sonidos: nuestros gemidos, el crujido de la cama, el latido de nuestros corazones. Me sentí como si estuviera en un sueño, un sueño de placer y deseo que no quería que terminara.

"Nathalie, mira me," Laurent susurró, y levanté la cabeza, encontrándome con sus ojos grises, ahora oscurecidos por el deseo.

"Te amo," dije, mi voz ronca.

"Y yo a ti. Siempre."

Con esas palabras, aumentó su ritmo, sus embestidas más profundas, más rápidas. Me agarré a él, mis uñas enterradas en su espalda, mientras el orgasmo se construía dentro de mí, una ola imparable que me arrastró por completo.

"Laurent... voy a..."

"Ven conmigo, Nathalie," susurró, y en ese momento, nuestros cuerpos se tensaron, el placer explotando en una sinfonía de gemidos y movimientos desesperados.

Cuando finalmente nos relajamos, Laurent se colapsó sobre mí, su peso cálido y reconfortante. Nos quedamos allí, respirando profundamente, mientras el eco de nuestros gemidos se desvanecía en el aire cálido de la habitación.

Laurent me dijo que ira a la recepción a preguntar sobre el catálogo, mientras tanto yo me dirigí cerca de la piscina, después de un rato Laurent regreso con el catálogo en las manos.

Laurent y yo estábamos sentados en las sillas de mimbre, el catálogo de hombres locales abierto sobre la mesa de vidrio. La brisa jugueteaba con las páginas, como si el destino mismo quisiera guiar nuestra elección. Mis dedos, ligeramente temblorosos, pasaban las hojas con una mezcla de curiosidad y nerviosismo. Cada fotografía mostraba a un hombre de piel oscura, sonrisas cautivadoras y cuerpos esculpidos por el sol y el trabajo. Laurent, con sus ojos grises fijos en mí, parecía leer mis pensamientos más íntimos.

—¿Cuál te gusta? —preguntó, su voz ronca y cargada de anticipación. Su tono era suave, pero en él resonaba la promesa de algo que ambos deseábamos explorar.

Levanté la mirada, encontrándome con su expresión
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